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LA INTERVENCI·ÓN 
Todos los periódicos publican, con profusión de de

talles, el cariñoso recibimiento que el noble pueblo 
francés ha dispensado al ilustre Presidente Krüger en 
SlJ viaje por Francia; y tanto en París como en la ma
yoría de las poblaciones que ha recorrido, el pueblo en 
masa ha salido á esperarle con gl'an entusiasmo, tribu
tándole inmensas ovaciones cuyo ruido atronador ha 
ll<;!gado á conmover profundamente el corazón de todos 
aquellos países que qtodavía rinden culto á las santas 
ideas de justicia y de libertad: 

Las' aclamaciones se han reproducido á su paso por 
Bélgica y Alemania, demostrando evidentemerite el 
completo divorcio que existe entre la opinión pública 
de diferentes naciones y sus respectivos gobiernos, pues 
mientras aquélla manifiesta con sus delirantes ovacio
nesal viejo Presidente l~ 'profunda admiración é irre
sistible simpatía que tan noble causa ha cocseguido 
despertar en la contiencia de los pueblos, los Gcibier
nos, en cambio"han permanecido mudos; frío,s, i'Upasi
bIes ante la ho.norable figura del anciano, y el Empera
d<;n' de Alemania, .se ha negado terminantemen.te á 
recibirle.' 

Cuando llegué Chamberlaim, Berlín abrirá sus"'puer
tas para da'!" paso al egoísmo, á la hipocresía, al crimen, 
mientras' que'para Krüger, ó sea la virtud, el heroís~o, 
la justiciá, ':3e ¿.ierran violenta mente, prodt:ciendo tan 
terrible estrépito, que el rtlido ha llegado á oirse hasta 
en 10s puntos más lejanos de la tierra. ¡Tales son las 
fórmulas del derecho'internacionál que conceden al 
verdugo toda clase de honores y consideraciones, y 
para la víctima no' tienen siquiera ni una palabra de 
consuelbque pueda servirle de algún alivio en su des
gracia! 

Las lágrimas derramadas por un hombre, represen
tante de un pueblo de héroes que agoniza por defender 
su sagrada independencia, que ha siGo atropellada bru
talmente por un:!. nación bárbara y .. cruel, no llegaron á 
impresionar á los encargados de regir los destinos del 

, mundo y que con su poderosa intenrención podrían 
arrancar de las garras del león británico las dos peque
ñas Repúblicas, evitando de esta manera la consuma
ción de un: crimen horrendo de que han de ser respon
sables para la Historia, si es que no tratan de impedir 
su realización. 

Rostand, el ilustre autor del Cyrallo, ha publicado en 
Le Fígaro una hermosísima composición que expresa 
perfectamente la's impresiones de la conciencia popular. 
Admiración, simpatía, esperanza, tristeza, desprecio, en 
una palabra, todos los sentimientos de la opini6n, apa
tecen en admirables versos Henos de pasión y co
lorido, formando un conjunto. verdaderamente encan
tador. 

El inspirado poeta pide perdón para Europa, para 
esta egoísta Europa que contempla con las,. manos cru
zadas ese sangriento espectáculo que se viene repre
sentando en los fértiles campos de las Repúblicas Sud
Africanas con escándalo del mundo entero, y en donde 
un pueblo de labradores, después de inmortalizar su 
nombre con grandes hazañas, sucumbe, pero no se 
tinde, ante las numerosas fuerzas de un enemigo cruel 
y despiadado, que emplea medios tan inhumanos para 
conseguir el logro de sus fines, como no los empleara 
en el siglo V el poderoso rey de los húnnos. Y, como 
último recurso, aconseja á MI'. KrUger que se dirija á 
la encantadora joven que hoy se encuentra al frente 
del G,obierno holandés, y en cuyo tierno coraZÓn se 
albergan sentimientos tan hermosos como su rostro 
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angelical, para"que solicite e! apoyo de los demás so- . 
beranos, y, todos - juntos pOder salvar la vida de este 
valeroso pueblo, que tan gravement.e se encuentra 
amenazada. 

La intervención' es uno de los puntos más discutidos 
del derecho internacion~l, y al que han dedicado su 
talento y su trabajo escritores tan notables como Ca
rránza, Rousset, Taparelli, l!'iore y otros muchos, ~os
teniendo en sus obras' con gran brillantez diferentes 
ópiniones, que han dado lugar á la formación de varias 
es~uelas. Pero como el examen de cada una de ellas 
resultaría pesadísimo, nos concretaremos á contestar á 
la siguiente pregunta:' Las grandes potencias, ¿tienen el 
derecho de intervención en la cuestión del Transvaal? 
A nuestro humilde juicio, no sólo tienen el derecho, 

sino el deber 9~. interv.enir. 
Constituyendo dos estados las repúblicas de Orange 

y Jel Transvaal con personalidad .indiscutible en la so
ciedad internacional, y habiendo intervenido Inglaterra, 

sin causa alguna que lo justifique, en la vida de estos 
dos Estados, tratando de arrebatarles su independencia, 
ha cometido una infracción en las leyes del dereého 
interuacional, y como la intervención es el único poder 
con fuerza suficiente para imponer á un Est,:do que in-

'fringe las leyes, la obligación de respetarlas y cumplir
. las, de 'aquí que las grandes potencias tengan en este 
caso el derecho de intervención. 

y como en la cuestión de que venimos ocupándonos 
la justicia es atrópellada y todos los principios de! de
recho natural violados inhumanamente, tanto que los 
pobres boers han visto deshechas sus viviendas, arrasa
dos sus campos, asesinadas sus mujeres y convertido su 
férti). territorio en árido desierto; enrojecido con la 
sangre de millares de víctimas, las grandes potencias 
tienen también el deber de poner término á tanta injus
ticia, á tanta iniquidad como el ejército inglés está rea
lizando en la heroica patria de Krüger. 

CÉSAR MORALES HIGUERA. 

, 

El lEBDE DE lU JOBNRUR 
Grandioso espectáculo el ofrecido en el Congreso, en 

la sesión del jueves, por el elocuente Diputado repu
blicano Sr. Blasco Ibáñez. 

La intervención suya en ruegos y preguntas ha sido 
el acto más culminante en la presente legislatura, por
que demostró de la manera más clara que lo realizado 
por el actual Gobierno, tiende á proteger la reacción en
cubierta ,en los bancos donde se sientan los Ministros. 

Hizo la apología exacta del Conde de Caserta, po
niendo de relieve el saqueo de Cuenca, el bombardeo 
de Bilbao y todos cuantos actos punibles llevaron á 
cabo durante la guerra carlista, para venir á deducir 
que tal vez algunos encanecidos Generales que lucha
ron en aquella épc,ca contra él, tengan que rendir servil 
homenaje ante sus pies, acto que denigra á todo militar 
pundonoroso. 

Llegó á conmover al auditorio porque se oyeron fra
ses defuera esos litIOS, y, en una palabra, que se libró 
una verdadera batalla por defender la libertad que 
tantos años y tanta sangre ha costado, y por fin consi
guió despertar un gran interés enla polémica sostenida 
con el Sr. Ugarte, que tuvo que :rectificar sus palabras 
y escapar por la tangente. 

Satisfechos debemos estar todos los republicanos y en 
particular los de Valencia, en ver que aún existen hom
bres que no se doblegan ante nadie y que combaten 
con energía los atropellos que vienen cometiéndose con 

periódicos <;:omo .El. Po¡:veuír Na'l/arro y Heraldo de 
Madrid. 

Hombres de este temple debemos elegir para que nos 
representen en todas las Corporaciones, y no 7lf01IOSi!á
bicos que á trueque de adquirir una significación para 
laque no tienen méritos propios, se 'someten á la so
berbia y veleidad de un jefe ó á ser\rir los intereses per
sonalísimos de una familia en perjuicio, no sólo de sus 
representados, sino de los de toda la Naci0n. 

Imiten el ejemplo del batallador periodista valencia-
. no los demás diputados republicanos; rompan el silencio 

los liberales que sientan verdadera pena por la demo
cracia; desaten las mallas en que los tiene aprisionado 
el viejo pastor, y únanse todos á reñir la decisiva bata
lla que nos presenta el ul'tramontanismo y agiten victo
riosa' á los aires la bandera de la gloriosa revolución d'e 
Septiembre. 

No terminaremos sin hacer mención del gran Caste
lar, que dió la voz de alerta en cste sentido y cuyos 
frutos ha sabido recoger Romero Robledo por desidia 
de los republicanos, hasta que el Diputado valenciano 
ha demostrado, que, siguiendo por este camino y todos 
enmudecidos, coronaríamos la entrada del IlUCVO siglo 
con tristes y funestos días, para respetar las liberta
des que tanto tiempo ban costado conscguir á nuestros 
antecesores. 

Nuestra más sincera felicitación al Sr. BIasco Ibáñez, 
héroe de la actual legislatura. 

AL NUEVO GOBERNADOR 
Tenemos una verdadera satisfacción én saludar al 

nuevo Gobernador D. Julio Burell, y la tenemos por 
varios conceptos: saludamos al periodista que tan bri
llantes campañas ha hecho desde las columnas de El 
Globo hasta las de El Tiempo, al escritor modernista á 
quien no nos atrevemos á llamar compaílero porque 
sería falta de modestia por nuestra parte.; saludamos al 
antiguo republicano que si ha evolucionado vari:lS veces 
habrá sido por creer que así servía mejor á su patria, 
y saludamos al hombre. de grandes iniciativas como las 
que ha demostrado en Jaén, 

Tendrá en LA IDEA, el Sr. Gobernador, un adversario 
franco y leal, pero también un auxiliar, si acaso estima 
nuestro auxilio, en la administración. La campaña de 
nuestro modesto se:::::anario, sin olvidar su ideal político, 
tiende á mejorar la administración y á modificar las 
costumbrcs. 

Aunque suponernos dispondrá de una colección de 
nuestro periódico, tencmos el gusto de ofrecerle otra 
por si quiere repasar las innumerables denuncias por 
nosotros hechas y corregir los yerros y suprimir los 
abusos que continuamente se vienen cometiendo. 

Su antecesor, hombre entendido y muy bien educado, 
guardó á la prensa local toda clase de considcracio:1cs; 
pero político al día dejó todo como estaba, haciendo 
oídos de mercader, no conociéndose su paso por esta 
provincia más que por la colocación de un amigo no 
necesitado y haber quitado el pan á un honrado padre 
de numerosa familia. 

Es ele creer quc su señoría, como representante de 
un gobierno rege/lerador. ele espíritu noble. y de ideas 
avanzadas, aunque figure en .la unión conservadora, pro
curará contribuir á la milésima parte de regeneración 
que le corresponde haciendo dismim;ir la criminalidad, 
fomentando la ilustración, logrando que se pague á los 
maestros, protegiendo las artes y las industrias y, en 
pocas palabras, administrando bien. 

Tres plagas principales tendrá que combatir y tres 


